
IX

El fallo de los Tribunales fué condenatorio 
para Jaime y absolutorio para el marido. Al
fredo estaba incluido, por entero, en el ar
tículo 438. Había matado para lavar su honor 
mancillado, en el paroxismo de la pasión y de 
los celos, exasperado al descubrir la traición de 
su mujer y de su amigo. Era un gesto gallardo y 
simpático en un país que conservaba el espíritu 
calderoniano.

Fueron inútiles todos los esfuerzos del defen
sor de Jaime, verdaderamente empeñado en ha- 
cer brillar la verdad. La ley, promulgada por 
hombres, favorecía siempre á los hombres y hu
millaba á las mujeres. Ningún artículo del Có
digo les daba á ellas aquella facilidad de asesi
nar á los infieles; ni siquiera el funesto artícu
lo 438 decía: «Cualquiera de los dos esposos que 
sorprendiera en adulterio al otro», sino: «El ma
rido que sorprendiese en adulterio á su mujer». 
Era sólo un privilegio masculino. Los jueces se 
cuidarían mucho de no quebrantar aquel prin
cipio de autoridad que era como su privilegio, la 
lección indirecta que daban ellos mismos á sus 
propias mujeres.

Alfredo no tuvo que entrar en la cárcel: puso 
fianza con el dinero de la muerta.

Fué en vano que se trajesen al tribunal prue-
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Das y testigos de los vicios del marido, de sus bo
rracheras, de su comercio con las hembras más 
bajas, de los malos tratos dados á su mujer y de 
la dilapidación de su fortuna. Todo aquello no 
tenía importancia; eran cosas de hombres, sin la 
gravedad que una falta femenina.

Cuando el acusador sugirió que Alfredo había 
facilitado la prostitución de su mujer presentán
dole á su amigo y marchándose al Extranjero, 
vendiendo sus derechos por la firma para enaje
nar las fincas, la indignación de la sala llegó al 
límite. «¡El pobre hombre, que se había ido á tra
bajar confiado en su amigo yon su esposa!>>

Fué un telegrama del ama seca el que le avisó 
y le hizo volver para sorprender á los amantes. 
En vez de confiar su querella á los Tribunales, 
se ocultó, preparando el crimen con premedita
ción y alevosía más de una semana, siempre con 
la vista fija en la impunidad que el artículo 438 
1c ofrecía.

El Jurado, aquella institución incompleta y 
defectuosa, porque no formaba parte de ella nin
guna mujer, sentía indignación contra el aten
tado á la santidad de la familia. Estaba de parte 
del marido, sin reparar en sus vicios y malos tra
tos, que eran cosa corriente entre la masa popu
lar, en cuya atmósfera vivían.

Hasta la opinión pública, excepto una mino
ría de gentes de moral superior, era favorable al 
marido. La burguesía estúpida está siempre de 
parte del hombre que mata. Las mismas muje
res, en vez de estar unidas por un sentimiento 
humano do solidaridad de sexo y de ser compren
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glvas con sus propias pasiones, se ponían de parte 
de Alfredo, á impulso del odio y de la envidia que 
les inspiraba la mujer hermosa triunfante, ama
da. Las estúpidas, las orgullosas de una virtud 
Inatacada, las biliosas que no sintieron una pa
sión espontánea y noble jamás, y sobre todo las 
feas, eran las enemigas de la mujer blanca y des
nuda que proclamaba con su muerte, por cima 
de todo, el triunfo del amor.

La moral hipócrita triunfó. Alfredo, absuelto, 
dueño de la fortuna de su víctima, en poder de 
la patria potestad para educar á su gusto á su 
hija, podría pasar por un hombre honrado al que 
no faltaría quien estrechase la mano, como no le 
había faltado abogado capaz de defenderlo.

Jaime, condenado á presidio como cómplice de 
María de las Angustias, aparecía como el cul
pable de todo, deshonrado, como un mal amigo 
y como un hombre que se proponía vivir á ex
pensas de la fortuna de su amada. Los valores 
de ella, que pretendía salvar de la prodigalidad 
de Alfredo, constituían una acusación.

Su huida, tan justificada y tan humana, en el 
momento de peligro, lo hacía más impopular. 
Las gentes vulgares tal vez se hubiesen dejado 
seducir por un acto de temerario valor.

Y Jaime fué á presidio, con una indiferencia 
c que demostraba el dolor inmerso que la pér 

dida de aquella mujer tan amada y tan intere
sante le causaba.

i Vestido con la blusa de presidiario, con la ca
beza rapada, revuelto en el montón anónimo de 
criminales, se sentía más tranquilo, casi más fe-
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